REPATRIACION I GLORIFICACION DE NUESTROS HEROES ILUSTRES

(Publicado  en Santiago el 24 de mayo de 1888 por Salvador Soto,  Corresponsal adjunto en la Guerra del Pacifico y Veterano del Cazadores a Caballo. Se conserva la ortografía original)

Llegamos  a la hora de la repatriación de uno de los héroes contemporáneos, a quien Chile debe muchos grandes servicios: el ilustre Vice-Almirante don Patricio Lynch.

El general Lynch fallecio en el mar, como todo bravo marino desea morir, mecido en su agonía por las olas, confundidos sus últimos suspiros con los  suaves jemidos de las brisas.” Así se espresaba el señor Enrique Vallés Ministro residente de España en Chile, en el acto inhumar de los restos queridos del vencedor de Chorrilos y Miraflores.

Regresaba el general Lynch desde España, después de haber desempeñado ante la Corte de este país el importante cargo de Enviado Extraordinario de nuestro gobierno, cuando le acometió la muerte en medio del Atlántico. ( mayo  de 1886).

Las autoridades del puerto de Santa Cruz de Tenerife ( Islas Canarias) recibieron el cadáver, i cuando la bandera chilena arbolada en el Blanco Encalada aparecio en el puerto saludando  a la plaza, hiciéronse al gran marino solemnes honores fúnebres(8).

En la nave del centro de la magnifica catedral de Tenerife elevóse un suntuoso catafalco i el dignatario eclesiástico de ella pronuncio una sentida oración fúnebre,  en que recordo en rasgos brillantes  los grandes méritos i las  virtudes cívicas i militares que adornaron al noble servidor de la patria. Las  tropas formaron en gran parada, pasando el féretro acompañado de todas las  autoridades, por entre filas d e soldados que  presentaban sus armas, mientras que parte d e la infantería hacian sus descargas, la  artilleria de  mar y de tierra sus disparos y resonaban en el aire el lúgubre clamor de las campanas y las  voces de simpatía de los habitantes de la población, que en masa habíanse  asociado, cerrando los almacenes i sus casas, a tan grandioso homenaje.

España hizo, pues, al vice-almirante chileno honores que corresponden a un almirante  español en campaña: aquella nación le debia especial gratitud, como quiera que se habia conquistado su cariño i el corazón de todo el pueblo español.

 El 2 de febrero de 1887 anclaba en Valparaíso el Blanco Encalada, después  de una larga navegación, trayendo a  su bordo las  reliquias  de Lynch, que reposaban dentro  de un magnifico ataud de  ébano con planchas  de plata, fabricado por Roblot Hos, los mas  celebres fabricantes de Paris, los mismos que construyeron el ataud para Victor Hugo. El cariño de  su familia y la  fraternidad  de  sus conciudadanos colocó allí, poco después, multitud de coronas, guirnaldas i cruces  de  flores artificiales, que rivalizaron en belleza  con las  que traía de Europa.

En virtud d e los dispuesto por el Ministro de Marina, desempeñado a la sazon por el señor Peña Vicuña, los funerales del general Lynch tuvieron lugar en ese puerto solo el 13 de mayo, a causa de la terrible epidemia de cólera, que  entonces  azotaba bárbaramente a las provincias  centrales del país.

Desde temprano la población se declaró de festividad i de  duelo, por que  a  la vez que enarbolaba el pabellón nacional a media asta en todos  los edificios, se ponia en movimiento para tomar parte en las  manifestaciones.

A las  diez fueron desembarcados los restos, i como  a las  once eran entregados por el comandante general de marina y su comitiva   a  la autoridad local, que se hallaba instalada al pié del monumento a la  Marina Nacional, en union de la Municipalidad i de una gran comitiva. En este momento pronunciaron sentidos discursos los  señores: Alejo Barrios, Enrique Willshaw, el conta-almirante don Juan Jose Latorre i el cónsul español señor Alcalá Galiano.

A las 2.30 llegó la comitiva a la estación del Baron i se procedió a colocar el ataud en el carro destinado para el efecto, después de lo cual hablo el joven Fidel Diaz.

A las 6.40 P.M. en convoy fúnebre entraba  a  la estación de  los ferrocarriles de esta capital, siendo recibido por una concurrencia numerosísima.

Loa restos del vice-almirante Lynch quedaron depositados en la estación en el mismo carro que lo condujo desde Valparaíso, con el objeto de que los honores públicos se hicieran al día siguiente por la mañana..

Escusado parece hacer aquí una detallada descripción de aquel espectáculo imponente, en la que todo un pueblo apresuraba a  tributar el homenaje de la glorificación i de la apoteosis a uno de los  mas  grandes hombres que fueron la luz, inteligencia i valor heroico en la Guerra del Pacífico. Hombres, mujeres i niños, en multitud inmensa, rodeaban el hermoso carro fúnebre donde reposaba el sarcófago del  héroe.

De todos los  labios brotaban palabras de  amor, de gratitud i de patriotismo para bendecir la memoria de ese hombre que hoi se alza majestuoso en nuestra historia nacional.

En aquel acto solemne pagó Santiago, a nombre de toda la República, la deuda de reconocimiento y de admiración, pues nada omitieron el gobierno i los particulares para que él fuese digno del ilustre marino. Siendo natural de toda impresión grata i profunda deje un recuerdo que  no se borra fácilmente;  i como los funerales que se hicieron al general Lynch aun se mantienen en la memoria de todos, ya que desde entonces apenas ha transcurrido un año; por eso nos limitaremos a dejar constancia de que la nación  chilena toda  se puso de pié para recibir los venerados restos  del bizarro marino, i erijirle en su  corazón  agradecido un monumento digno de su grandeza y de  su fama.

Acaba de cerrarse la tumba que guarda las cenizas del inmortal Arturo Prat. Chile entero ha contribuido a la manifestación mas grandiosa i espléndida que se haya visto nunca entre nosotros. Ha ido a ver de cerca  las  reliquias del gigante del Pacifico, a valorar el esplendor de la gloria que las  cubre, lo sublime, lo heroico, del sacrificio mas puro i mas  santo que  en la  época presente se haya hecho, como el  de Leonidas en las Termópilas, en obedecimiento del honor  i las  leyes de la Opatria.

Que nuestros hijos i nuestros nietos se inspiren es este ejemplo para  que  Chile sea siempre grande i su bandera no se rinda jamas!

(8) El cónsul de Chile en Santa Cruz de Tenerife, don Pedro de Foronda, tuvo el cuidado, cuando practicaron la autopsia i embalsamamiento del cadáver, de hacer preparar por separado el corazón en una pequeña caja, con el objeto de enviarlo a la familia del ilustre marino. En una chapa de plata colocada sobre la mencionada caja, el señor de Foronda hizo grabar la siguiente inscripción: Recuerdo de Pedro de Foronda, cónsul de Chile en Santa Cruz de Tenerife, a la distinguida familia del Excmo. Señor vice almirante don Patricio Lynch.

